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El estudio desarrollado
El presente escrito resume los aspectos más repre-
sentativos de un proyecto de investigación titulado: 
“Experiencia, Saber y Enseñanza, seis docentes uni-
versitarios con discapacidad”, realizado para optar 
por el título de Doctor en Educación, entre los años 
2012 y 2017. La tesis realizada parte de la siguiente 
reflexión: La presencia de las docentes con discapa-
cidad en escenarios formativos como las universida-
des configura formas de relación y comunicación que 
tienen como protagonista la experiencia de la disca-
pacidad en los participantes de la relación. La viven-
cia de esta experiencia y la estructuración de formas 
personales y propias en el ejercicio de la enseñanza, 
constituyen un aporte importante para la compren-
sión de la enseñanza y las formas en las cuales los 
docentes con discapacidad construyen su vivencia 
en el contexto de su desempeño profesional. 

Por lo anterior, se consideró necesario desarro-
llar un proceso investigativo con tres miradas distin-
tas: cómo los profesores se ven a sí mismos, cómo 
interactúan en clase y cómo los ven sus estudian-
tes. A partir de esta triple mirada, se busca mostrar 
las formas como la experiencia con la discapacidad 
se expresa en saber construido por los profesores y 
como este, a la vez, se evidencia en sus formas de 
la enseñanza. 

Investigación Inclusiva
La investigación sobre discapacidad e inclusión 
requiere ser inclusiva. Walmsey (2004), citada por 
Parrilla (2009) señala que la diferencia entre inves-
tigación sobre inclusión e investigación inclusiva es 
que la segunda más que centrarse en los procesos 
de inclusión, reconoce la participación de los su-
jetos “como fuente activa de conocimiento social” 
(Parrilla, 2009).  Esto implica, según la autora, dos 
tradiciones investigativas: la participativa y la eman-
cipatoria. La primera, enfatiza el trabajo conjunto, 
mientras que la segunda asume que las personas 
“objeto de estudio” asuman el control de la investi-
gación, entendiendo que “solo se legitima el mismo 
–el proceso de investigación- si supone un proceso 
de liberación para los participantes.

Diseño del estudio

Metodológico
Se desarrolló una investigación de corte primordial-
mente cualitativo, con una aproximación cuantitati-
va, descriptiva en la aplicación del instrumento de 
estilos de enseñanza (Abello y Hernández, 2012). 
Se desarrolla en la perspectiva de estudio de caso, 
entendido, de acuerdo con Stake (1999) como una 
aproximación a situaciones y personas en lo parti-
cular, en su complejidad y especificidad, para com-
prender su actividad en circunstancias situadas. 
En el presente estudio, se desarrolló un estudio de 
caso múltiple desde tres perspectivas distintas: La 
percepción de sí mismo como maestro, la mirada 
externa desde la observación de sus clases y la per-
cepción de sus estudiantes sobre su enseñanza. 
Se planteó una estrategia metodológica específica 
para la aproximación en cada una de las perspec-
tivas: 1. Entrevistas y análisis de contenido. 2. Re-
gistro de clases en vídeo y metodología de clínica 
didáctica. y 3. Aplicación del instrumento del Inven-
tario de Estilo de Enseñanza respectivamente. 

Los profesores participantes
Para el estudio se seleccionó intencionalmente un 
grupo de seis docentes con discapacidad, con dos 
requisitos básicos: desempeñarse como docente 
universitario en la actualidad, con una experiencia 
de dos años mínimo y estar en situación de disca-
pacidad desde su nacimiento o muy temprano en su 
vida. Los profesores que accedieron a participar en 
el estudio lo hicieron muy motivados y de manera 
libre, sin mediar ningún beneficio, más que el interés 
en lo que resultara que pudiese aportar a su desa-
rrollo profesional.

Procedimiento
Se desarrollaron entrevistas en profundidad con los 
profesores participantes, las cuáles se transcribie-
ron y analizaron con una metodología de Análisis 
de Contenido (Díaz y Navarro, 1998). Las catego-
rías emergentes se relacionaron con las otras dos 
partes del estudio. En segundo lugar, se grabaron 
tres clases secuenciales de los profesores, se cons-
truyeron protocolos y se analizó la estructura de 
acuerdo con los planteamientos teórico -metodo-
lógicos de la clínica didáctica (Rickenmann, 2007). 
En tercer lugar, se aplicó el Inventario de Estilos de 
Enseñanza (Abello y Hernández, 2012), que recoge 
la percepción de los estudiantes. En una fase pos-
terior, se triangularon los resultados parciales y se 
construyeron las conclusiones generales. Pág.
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Conclusiones
Se evidenció que los profesores participantes 
se perciben a sí mismos como sujetos capaces, 
que tienen en la experiencia con la discapacidad 
un recurso para la enseñanza; igualmente, se ob-
servó que sus formas de relación se enriquecen 
en aspectos como la interdependencia. Los es-
tudiantes a su vez, les perciben como modelos 
que enseñan con su propia vida, su saber. 

Existe un saber vinculado a la experiencia de 
la discapacidad que debe ser reconocido, produ-
cido y difundido como parte del conocimiento 
general que circula sobre el tema. Este saber, 
construido por las personas que tienen otras 
formas de ser y estar en el mundo y que primor-
dialmente surge de la elaboración de sus expe-
riencias con entornos con barreras en niveles ac-
titudinales, físicos y relacionales, -por nombrar 
los más grandes- contiene otras visiones sobre 
quien es la persona con discapacidad, cuáles 
deberían ser los objetivos en su formación, qué 
tipo de relaciones y entornos deben priorizarse y 
construirse, etc. Igualmente, este saber propone 
comprensiones frente a lo que ha sido tradicio-
nalmente entendido como enfermedad y limita-
ción, incluyendo formas de acción y participa-
ción. Este saber se integra al saber pedagógico y 
didáctico proponiendo formas de aproximación, 
manejo y relación sensibles a la diferencia. Por 
lo anterior, debe estar en la base de todo accio-
nar y toda política, marcando inclusive el camino 
para los actores de los procesos. Este saber, no 
emerge automáticamente de la experiencia ni es 
producido solo por las personas con discapa-
cidad: implica preguntar la experiencia, en este 
caso en clave pedagógica y vincular las elabora-
ciones de distintos participantes (familias, pro-
fesionales, personas en general) en escenarios 
que, teniendo las formas de terceros espacios 
(Bahba, 2002) promuevan el encuentro y la cons-
trucción conjunta, más que la imposición de una 
mirada sobre las demás. Lo dicho implica que 
juntos, personas con y sin discapacidad, han de 
encontrarse a conocer lo que existe y a construir 
con base en la experiencia, un saber que no se 
agota en su producción, sino, al contrario, se 
complementa cada día. La mejor forma de parti-
cipación de todas las personas tiene que ver con 
su aporte desde sus experiencias y elaboracio-
nes, desde sus confrontaciones y reflexiones. 

Los docentes participantes, se mostraron 
como constructores de terceros espacios, como 
intelectuales que interrogan y complementan 
desde su experiencia el conocimiento que com-
parten con sus estudiantes, como modeladores 
de formas de relación que respetan las dife-
rencias al interior de los grupos, en las clases. 
Centralmente, el saber de la experiencia vital, 
cotidiana, con la discapacidad, aparece como un 
recurso potente, como una impronta en el carác-
ter del profesor o profesora, como un sello en su 
actuar, una marca en su talante: la elaboración 
de la experiencia propia, que hace al maestro. 
Desde muchos lugares se invita al docente a 
que elabore su experiencia pedagógica, que se 
pregunte por su recorrido y sus motivaciones, 
como forma de ser un mejor maestro cada día. 
En eso, los docentes participantes en este estu-
dio, profesores universitarios con discapacidad, 
son expertos.

La participación de las personas con discapa-
cidad, desde perspectivas como la autodetermi-
nación y la interdependencia, implica al mismo 
tiempo, lo individual y lo colectivo. Implica lo que 
se recibe y lo que se construye, el ejercicio respon-
sable de los derechos y el compromiso en la cons-
trucción de sociedad. El aporte social que hacen 
las personas con discapacidad a este tramado de 
sentido significa compartir su palabra, su saber, el 
saber de la experiencia, el saber de la discapaci-
dad; empoderarse, en suma.

Implicaciones para la inclusión
La inclusión -entendida como la participación auto-
determinada y plena de las personas con discapaci-
dad en los aspectos centrales de la sociedad - tiene 
su más fuerte reto en el terreno cultural, el de los 
significados. Las barreras más fuertes en cualquier 
contexto, las actitudinales, están arraigadas en las 
concepciones que las personas tenemos del mundo, 
de lo bueno y lo malo, de lo estético y lo adecuado. 
No se parte de cero: se parte de siglos de creencias 
sostenidas por enfoques confesionales e higienistas, 
que se concretan entre otros en lo que se ha llama-
do el modelo médico (Brogna 2008), pero también, 
en lo que podríamos llamar el modelo confesional. 
Estos dos modelos de comprensión son muy fuertes 
todavía en la actualidad, proveyendo representacio-
nes e identificaciones a todas las personas, sobre 
todo a aquellas con discapacidad. Se requiere en-
tonces, transformar estos significados, con otro tipo 
de representaciones. Las fuentes de estas son las 
experiencias propias, la vivencia elaborada de quie-
nes construyen su vida en situación de discapacidad, 
aportando el saber que resulta de estas experiencias. 
El cambio de significados implica también cambio 
de prácticas y de relaciones. Otros modelos, como el 
ecológico (Schalock, 1999), permiten situar la com-
prensión de la discapacidad en el plano de las rela-
ciones con el entorno.

La comprehensividad, como el verbo de la inclu-
sión, al decir de Oliver, M (2003) implica el enten-
dimiento y el abarcamiento, es decir, además de la 
construcción conjunta de comprensiones y significa-
dos, estos deberán contener las posturas de todos. 
Esta comprehensión no busca la síntesis, buscando 
significados únicos y óptimos que satisfagan a la 
mayoría, sino visibilización de todas las perspecti-
vas que permita expresar la multiplicidad y la com-
plejidad. Inclusive evidenciando los conflictos y las 
contradicciones, las luchas de poder y la emergencia 
de nuevas voces. Esto es lo que interdependencia 
significa: desde la comprensión de causalidades cir-
culares, no lineales, desde la intención de acceder y 
respetar espacios donde las distintas miradas tienen 
igual posibilidad de conocerse, es viable pensar en 
construcciones de sentido que no eliminan la dife-
rencia. Finalmente, los docentes universitarios con 
discapacidad que participaron en este estudio nos 
muestran como la autodeterminación y la elección 
propia son objetivos fundamentales de la formación; 
ser el agente causal en su propia vida, como objetivo 
personal, constituye en gran medida su enseñanza. 

Constructores de terceros espacios
Los profesores participantes se presentan, sobre 
todo, como quienes construyen espacios simbóli-
cos para el encuentro de saberes y la expresión de 
formas distintas de comprensión que no eliminen la 
diferencia – ni la integren – sino dialoguen con ella 
al mismo nivel, entendiendo que la sociedad y la cul-
tura están en construcción. Esto constituye lo que 
podríamos llamar un rasgo del estilo de estos maes-
tros: constructores. De comprensiones distintas, de 
formas de ser y estar en el mundo, de interacciones 
cuidadosas con las personas y con los procesos, de 
respeto y aceptación del otro. Es posible, desde su 
experiencia, construir una sociedad comprehensiva, 
que avance hacia propuestas conjuntas. 
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